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EL SITIO DE 1462 
(CONTRIBUCIÓN A LA CONMEMORAClÓN DEL V CENTENARIO 
DEL F A M O SO SITIO DE LA FORÇA GERUNDENSE) 
Cumpliéndose este ano el V Ccntcnario del sitio de la Força gerundense de 1462. uno de 
los nii'is ct-lcbres asedios sufridos por miestra vicja capital. REVISTA DE GERONA no podia 
dejar de conmemorar aqucl impor tantc episodi» militar de la historia ciudadana. P a r a ello ha 
solicitado la redacción del presentc articulo a uno de nucstros cspecialistas, el Dr. en Historia 
y ra tedral ico don SantiaRO Solireciucs y Vidal cuya aportación al estudio de esta època bajo-
niedicv:il no es nccesario ponderar por ser asaz conocida en nucstras esferas intelectuales. Al 
aRradcccr al senor Sobrequés su intcresante colaliorarión. REVISTA DE GERONA rinde un me-
rerido honienaje a la memòria de los bravos combatientcs de 1462, tan to a los heroicos defen-
sores de la vicja ciudadela como a los que, residentes en el resto de la cïudad. tuvieron que 
sufrir uno de los periodos mas tràgicos de nuestra Historia. 
Perimetro de la Forço Eerundcnse 
en 1402. 
5 CHISTi 
La Ciudad, quizà preocupada por quehacereS de mucha mayor enjundia, ha dejado pasar 
en silencio, así oi"iciaImente como por par te de sus eruditos (1), el 500 aniversario de uno de los 
sitios mas cèlebres entre los innumerables asedios que ha sufrido la vieja urbe del Norte ca-
tiihin en el t ranscurso de su ator-
mentada historia. Nos referimos 
al memorable sitio de la Força 
durante la t raf ica pr imavera del 
ano 1462, ha sido considerado t ra-
dicionalmente como uno de los t res 
acontecimientos militares que va-
lieron a nuestra ciudad otros tan-
to.s títuloK de Inmortalidad. Tal 
afirmación carece de fundamento 
científico, como ya t ra tamos de 
demostrar en otro luga r (2 ) , però 
queda en pie el heroisme de unos 
sitiados, el tesón de unos sitiado-
res (existieron ^gerundenses en am-
bos bandos) y, sobre todo, el sufri-
miento de una ciudad que vio es-
tallar dentro de sus propias mura-
llas el azote de una larga guerra 
civil que iba a dura r cerca de once 
afios en cuyo transcurso los cata-
lanes echaron por la borda la ri-
queza acumulada por el t rabajo 
tenaz de muchas generaoiones e in-
gresaron en la llamada Edad Mo-
derna arruinados y con un fuerte 
handicap para desempeiïar dentro 
de la unión de reinos espanoles 
inaugurada por los Reyes Católi-
cos, el papel que podia esperarse 
de su gloriosa historia anterior. 
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Si todo el país quedo empobrecido, despoblado y sembrado de ruinas, Gerona se llevo la 
palma del martirio ya que las siete semanas que duro el sitio de la Força bastaron para des-
truir una gran parte del casco urbano y de sus fortificaciones. Però esto no fue mas que el 
empezar. Puesto que en el transcurs© de aquella aciaga contienda volvió a sufrir cinco sitios 
mas, aunque quizà lo mejor seria decir que durante ocho anos inacabables no dejó de estar 
constantemente sitiada desde mayor o menor distancia. 
A N T E C E D E N T E S 
Las causas de aquella larga y dolorosa guerra entre gente del mismo país nos llevarían 
muy lejos. Baste decir que fue el resultado de una sèrie de antagonismos políticos y sociales 
que se alimentaban desde hacía muchos anos y que la revuelta de los campesinos de remensa del 
Ampurdàn y la Montaíïa gerundense contra 
sus senores no fue mas que la gota de agua 
que hizo vei'ter el vaso de todos los odiós. 
A requerimiento de los propietarios del Nor-
te, el Consejo del Principado (un organismo 
político creado por las disueltas Cortes de Lé-
rida que, juntamente con la Diputación del 
General y el Consejo de Ciento barcelonès, 
dirigia el Principado) decreto el levantamien-
to de un ejército con la misión de reprimir 
la sublevación de los payeses. Unas semanas 
antes había partido de Barcelona hacia Ge-
rona la reina dofia Juana Enríquez con el 
mismo fin. Però en lugar de combatir a los 
campesinos, el ejército del Principado y las 
fuerzas adictas a la reina, acabaron por com-
batirse entre sí dentro de las murallas de 
Gerona. A tal extremo había llegado el anta-
gonisme entre los partidarios de la monarquia 
pactista (concebida como un pacto entre el rey 
y el pais representado por sus organismes, 
Cortes y Diputación) y los de la monarquia autoritària representada por el rey Juan II y, en 
su ausencia, por su esposa la reina Juana Enríquez. 
Cuando a principies de marzo de 1462 el Consejo del Principado decreto el levantamiento 
de un ejército para combatir a los campesinos del Norte, la reina Juana decidió abandonar 
Barcelona y trasladarse a Gerona para estar mas pròxima al teatro de la rebelión. Dona Juana 
encontràbase enojadísima por no haber podido imponer su criterio a las autoridades de Bar-
celona y creia que lejos de la capital gozaría de una mayor libertad de acción. Por otra parte 
calculaba que si conseguía sofocar la rebelión de los payeses alcanzaría un prestigio que re-
forzaría la autoridad de su marido, el rey Juan II, ausente del Principado en cumplimiento 
de la llamada Capitulación de Vilafranca que había tenido que aceptar a regaííadientes unes 
meses antes. A tenor de este convenio singular el monarca solo podia entrar en Cataluna prè-
via autorización de la Diputación y el Consejo adjunto. Semejante humillación hería en lo mas 
vivo al rey y a la reina. Esta última, hija de los Almírantes de Castilla, estaba poco acostum-
brada a las cortapisas jurídicas de la autoridad real. Así no es extrano que su estancia en Bar-
celona en calidad de Reina Tutriz de su pequeiïo hijo Fernando, a quien los catalanes habían 
aceptado como Primogònit--Lloctinent General después de la muerte de Carlos de Viana, no fue-
ra mas que un choque constante con los organismos politicos del Principado. Ni tampoco es sor-
prendente que cuando manifesto su deseo de trasladarse a Gerona con el joven Primogènit, sus 
antagonistas no le opusieran la menor dificultad. En el fondo unos y otros alimentaban desig-
nios inconfesables. La reina pensaba que una vez sofocada la revuelta de los remensas, desar-
Sello dC Juan II en 1462. 
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marííi moralmente ii las autoridades barcelonesas (]Lie ya no podrían aleírar motivo alguno pa ra 
levantar un ejército. Lejos de Barcelona le seria mas fàcil maniobrar para crearse fuerzas 
adictas que le perraitieran oponerse a RUS enemitros y oblig-arles a derogar la odiada Capiíula-
ción de Vilafranca. Si las cosas se ponían dcmasiado l i rantes . su marido podria en t ra r en Ca-
ta lana desde Arajíón al frente de una hueste de adictos e imponer por la fuerza de las a rmas 
el criterio de la monarquia. 
Però tampoco los elementos dirigentes del Principado jugaban limpio. Una minoria ra-
dical, cada vez mas dominante en el Consejo, abrigaba el secreto designío de liquidar simple-
mente una dinastia (lue consideraba incapa?; de gobernar de acuerdo con la Capitulación vila-
franquina, y proclamar otro soberano mas respetuoso o bien organizarse en República o Co-
muna libre por el estilo de las de Florència, Venècia o Gènova. 
LA REINA JUANA EN GERONA 
Desde su llegada a Gerona la Reina Tutriz aplicóse diligentemente a dos cosas; sofocar 
la revuelta campesina y a t raerse a los gerundenses y a la nobleza del Ampurdàn a sus puntos 
de vista. En lo primero, t ras algunos 
éxitos pasajeros, fracasó en absoluto. 
Entonces los propietarios del Norte, Ue-
nos de pànico, volvieron sus ojos a la 
Diputación reclamando imperiosamente 
el levantamiento de un ejército que aca-
barà con las depredaciones y rebeldia 
de los payeses. Dona Juana, horroriza-
da ante la idea de la movilización, (lue 
iba a poner en manos de sus enemigos 
a rmas que podían volverse muy bien 
contra la Corona, prohibió el levanta-
miento del ejército afirmando que esta 
prerrogat iva pertenecía exelusivamente 
a la realeza. Sus enemigos a su vez de-
clararon ilegal la prohibicion de la rei-
na. Estàs ordenes contradictorias de dos 
autoridades reputadas como igualmente 
legítimas produjeron en todo el país 
una confusión indescriptible, fomenta-
da por los ultras de ambos bandos y por 
la lentitud de las comunicaciones de la 
època. Aunque de hecho la guerra ta r -
daria todavía cinco semanas en estallar, 
se puede decir que desde la publicación 
(crida) de ambas ordenes antagónicas 
(30 de abril, movilización de la Genera-
lidad; y 3 de mayo, prohibicion de la 
reina) la rup tura entre ambas autori-
dades era ya un hecho consumado. En 
efecto, el dia 9 salían de Barcelona las 
pr imeras escuadras del ejército catalíin 
en dirección a Hostalric, al frente del 
capitàn Pedró de Belloc, mientras la reina reunia apresuradamente el Consejo municipal ge-
rundense y t ra taba de obteuer su apoyo pai-a hacer fi'ente al ejército de Barcelona. 
Desde su llegada a la ciudad del Ter, dona Juana habíase aplicado a hacer propaganda 
de los puntos de vista de la monarquia intentando conseguir la adhesión de los gerundenses. 
( lerona, jiinlu-iiill» I4G2, 
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Lo único que había log^rado había sido obtener la promesa de apoyo de una minoria ciudadana 
diriííida por el acaudalado patricio Francesc Sampsó, en cuya casa de la calle de Ciudadanoa 
(hacia el actual Hotel del Centro) se hospedaba con el infante Fernando. Però los munícipea 
habían sido lo suficientemente hàbiles para no comprometerse luspondiendo siempre con evasi-
vas y dilaciones. Tumpoco consif^uió dona Juana inclinar a su lado a las masas populares, la 
menestralia gerundense, a diferencia de lo que había ocurrido en Barcelona donde la reina había 
logrado captarse a los miembros de los gremios arrastràndolea a un movimiento contra los bur-
gueses y patrícies (complot de San Matías, 24 de febrero). EI deacubrimiento de esta conspira-
ción fue una de las causas que mas contribuyeron a agr ia r las relaciones de dona Juana y las 
autoridades catalanas antes de la par t ida de la reina hacia Gerona. 
El dia 13 de mayo la reina convoco una vez múa el Consejo municipal gerundense y, ante 
la gravedad de la situacion (las vanguardias del ejército de Barcelona habían salido cuatro 
días antea), presentóse personalmente ante el Consejo llevando de la mano al príncipe y acom-
paiïada del general Pedró de Rocaberti, a quien había nombrado capitàv de Gerona, y toda una 
sèrie de consejeroa, funcionarios regies y militares. Ante la asamblea municipal la reina mani-
festo que acababa de llegar a su conocimiento que en la ciutat de Barchinona se fahien alguns 
preparatius de gent d'armes e altres coses de que estava en duhte no fossin algim tant en 
dcsfavor de la sua persona e del Illtre. Primogènit c coiitva. consellers c servidors seus, por lo 
que pedia a los gerundenses consejo y ayuda si ella era necesaria. Algunoa cronistaa relieren 
que la reina acompafió su discurso con làgrimaa y lamentacionea para impresionar a los mu-
nícipea, però este detalle sentimental no consta en las actas que se conservan en nueatro Archi-
vo. En todo caso, la reina no consiguió de los cazurros gerundenses la promesa de apoyo que es-
peraba. Por el contrario, los munícipes respondiéronle que estaban dispuestos a defenderla a 
ella y el príncipe como era su deber, como soberanos legítimes, excepte contra llibertats, privi-
legis del Principat e Constitucions generals de Cathalimya, e privilegis de la Ciutat c Usatges 
de Barchinona. Esto equivalia a decir que la reina no podia contar con les gerundenses centra 
el ejército del Principado si bien el Munlcipio accedió a enviar des embajadores a Barcelona 
para obtener garant ias de que el ejército no se dirigia contra la ciudad y sus habitantes e in-
ten ta r de evitar la guerra in extremis. 
EI fracaso de esta embajada gerundense, recibida en Barcelona con una cortesia que no 
excluía la firmeza de las decisiones ya adoptadas, preduje en doüa Juana un memente de pà-
nico y desesperacion. Su pr imer pensamiento fue el de huir a San Feliu de Guíxols en cuye 
puerto estaba anclada una nave real, però pronte cambió de parecer ante las promesas de les 
caballeros que la redeaban y de la minoria gerundense adicta. Comprendiendo que la ciudad ne 
estaba diapuesta a verter la sangre en su defensa, trasladó su domicilio a la acròpolis urbana, 
la Força, que aún conaervaba aus murallas intactas y cuye pequefie perímetre ofrecía buenas 
opertunidades de defensa. Allí se alojó en el palacie del obispe, a la sazón Juan Margari t , quien 
se mostraba muy adicto a la dinastia. 
LA R E I N A Y E L P R Í N C I P E F E R N A N D O E N LA FORÇA 
Desde la Força la reina dirigió angustieaas crides a la caballería del Nor te cenvecàn-
dola para que acudiera en su defensa y mandó llevar a Gerona la art i l leria de la nave de San 
Feliu de Guíxols así como grandes cantidades de pólvora, municiones, ballestas y pertreches de 
defensa. Al misme tiempo selló un pacto de amistad con les remensas de la Montana, designan-
de a su jefe, el brazo Francesc de Verntallat , capitàn real. Las bandas remensas debían inten-
t a r ce r ta r el pase del ejército del Principado en Hostalric de consuno con el conde de Mòdica, 
Bernat-Joan de Cabrera, poderoso magnate (lue después de 
haber formado par te del Consejo del Principado, había di- iina bomharda, 
mitido por estar disconforme con el caràcter radical que pre-
dominaba en la asamblea. Però el seíïor de Cabrera, traicio-
naíle por aus pròpies vasallos, se dejó apresar en su castillo de 
Hostalric por las vanguardias de Pedró de Belloc, mientras 
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las baiidas de Verntallat, que estaban a la expectativa, se dispersaron hacia el Norte (23 de 
mayo). Seis días mas tarde, salía de Barcelona el íírueso del ejército del Principado al mando 
del conde Hiiír-Roger del Pallars, designado como Generalíssim de la hueste catalana. 
A medida que se acereaba a Gerona el ejército de Barcelona cundía dentro de la ciudad 
la màa completa desorientación. La reina había conseg-uido reunir en la ciudad algunes fieles 
adictos venidos apresuradamente de diversas partes de Cataluna, però especialmente del Am-
purdàn y el Roaellón, los cuales, unidos a un centenar de servidores, funcionaries y militares 
que acompanaban a la reina, a la minoria realista gerundense y a unas escuadras campesinas 
de las bandas de Verntallat, mandadas por Pere-Joan Sala, payés de Granollers de Rocacorba, 
sumaban apenas medio millar de hombres. En cuanto a los ciudadanos gerundenses, habían 
sido movilizados todos los hombres vàlidos por decenas, cincuentenas y centenas, estructura-
des por barriüs y calles, tal como era costumbre entonces. Però la reina y sus adictos sabían 
que ne pedían contar con estàs milicias que los Jurados de la ciudad habían tenido que erga-
nizar para cubrir el expediente. Se ha conservado la relación completa de estos 850 gerunden-
ses movilizados con expresión de sus nombres, profesiones y domicilios. Esta lista que pràct i-
camente comprende todos los varones vàlidos y mayores de edad de la ciudad (Gerona contaba 
sóle con unos 5.000 habitantes) fue publicada por el autor de este articulo en 1951 (3). 
OCUPACION DE GERONA POR EL EJÉRCITO. DEL PRINCIPADO 
En efecte, cuande a pr imeras horas de la tarde del dia 6 de junio llegaren ante la puerta 
del Areny, en las inmediaciones del actual Mercado, las vanguardias del ejército del Principa-
do. fueron inútiles las exertaciones y arengas del Sampsó y 
de sus part idarios para an imar a los gerundenses a la resis-
tència. A la pr imera acometida los defensores abandonaren 
el portal y t i raren las a rmas aclamando al ejército del Pr in-
cipado mientras Sampsó y sus part idar ios corrían a refu-
giarse dentro de les fuertes rauros de la Força. Al misme 
tiempe abriéronse sin saber por quién les pei-tales del Mer-
cadal y todo el ejército del de Pallars entro en la ciudad con-
fraternizando con los vecinos. Tan inesperade éxite sorpren-
diü al propio Generalisime quien se apresuro a comunicar la 
noticia a Barcelona atr ibuyende la victorià a San Caiios (de 
Viana) y selicitando inmediatas instrucciones para actuar 
contra la Força. Pese a que la guerra acababa de estallar a la 
vista de todos, la reina y el príncipe seguían siendo des ins-
titucienes legítimas y Huge-Roger no se atrevia a atacarlos 
"El bon rei Renal d'Antou". ^ í " órdeues concretas de las autoridades del Principado. Su 
ejército había salido contra los payeses, no centra las perso-
nas reales (por lo menes en teoria) y el conde ne había recibido instrucciones de cómo debería 
ac tuar en caso de encontrar resistència por pa r t e de doiïa Juana . La respuesta de Barcelona ne 
tardo mas que dos días en llegar a Gerona. El conde debía atacar la Força sin miramientos, apo-
derarse de las personas reales y conducir inmediatamente a dona Juana a la frontera. En cuan-
to 2í\ PHmogènit nino, podia quedarse en Cataluna donde seria educade libre de la nefasta in-
fluencia de sus padres y consejeros... , però si dona Juana preferia llevarselo a Francia, ne se le 
pendrían inconvenientes. Con esta última apostilla, los dirigenies del Principado dejaban ver 
claramente sus ocultos deseos de quitarse de enmedio una dinastia que era un estorbo para sua 
ideales, però para justificarse ante lo que ahora diríamos la opinión mundial, preferían que fue-
se la pròpia reina quien tomase la iniciativa calculande que sus instintos maternalea la induci-
rían a no dejar a su hijo en manos de sus enemigos. Les dirigentes del movimiento antidinàstico 
escribían a su general como ai la ocupación de la Força fueae algo censumade y come si la guerra 
fuese a te rminar en un par de días. No sabían que la Força seria tomada jamàs y que la guer ra a 
la que el país era a r ras t rado por el radicalisme e incomprensión de unos y otros iba a dura r 
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cerca de once afios. El mismo dia que el de Pallars llegaba ante los muros de Gerona, Juan II, 
violando también por su parte la Capitulación de Vilafranca, entraba en Cataluna al frente de 
un ejército de catalanes adictos, aragoneses y navarros. La guerra tenia ya dos frentes, el de 
Gerona y el de Lérida. 
LA FORÇA EN 1462 
Los dos días de forzosa inactividad del ejército del Principado fueron fébrilmente apro-
vechados por los activos defensores de la Força. Esta fortaleza ocupaba un recinto triangu-
lar cuyos vértices serían en la actual topografia urbana el portal de Sobreportes, la Torre Gi-
ronella y la placita del Correo viejo a la entrada de la actual calle de la Força llamada enton-
ces de Sant Llorenç. Aquí existia un portal flanqueado por dos poderosas fortificaciones: las 
torres o castillos de Cabrera y de Requesens. En el otro extremo, la iglesia de San Fèlix, aun-
que situada fuera del recinto, estaba unida al mismo y había sido ocupada también por los de-
fensores. Aunque la Força conservaba intactas sus murallas, la parte de las mismas lindante 
con el resto de la ciudad habia perdido todo valor defensivo. Las casas habían sido edificadas 
apoyadas en el muro y desde sus tejados o ventanas era fàcil escalar la muralla o batirla có-
modamente. Por tanto era imprescindible a los defensores crear un fosc entre la Força y el 
resto de la ciudad mediante la destrucción sistemàtica de todas las ediíïcaciones contiguas a la 
muralla. A esta labor se aplicaron diligentemente durante los dos días de tregua incendiando 
mas de 80 casas de las Ballesterías y barrio de San Fèlix ante la desesperación de los gerun-
denses que veían iniciarse la destrucción de la ciudad. El conde de Pallars no pudo impedir los 
incendios a pesar de que sus hombres, incumpliendo sus ordenes de no disparar, hostilizaban 
implacablemente a los incendiarios sitiados. En estàs operaciones de escaramuza resulto muer-
to de un certero ballestazo en el cràneo el bravo Francesc Sampsó, el alma del realismo ge-
rundense. 
EL ASALTO DEL DIA DE CORPUS 
Cuando Uegó de Barcelona la orden de atacar la fortaleza ya era demasiado tarde para 
improvisar el asalto. El conde comprendió las dificultades de una empresa que requeria abun-
dància de artilleria y de municiones de las que no disponía; perdida la ocasión de asaltar la 
Força al primer intento, era necesario formalizar un sitio en toda regla. Hasta el dia 17, fes-
tividad del Corpus, el conde de Pallars no dispuso de todos los medios necesarios para intentar 
el primer asalto. Participaren en él unos 3.000 hombres, si bien en su mayoría eran fuerzas 
auxiliares, y aunque la operación se llevo a cabo por cuatro sectores a la vez, los valientes de-
fensores rechazaron todas las acometidas de los asaltantes, especialmente en el sector de Pre-
dicadores (actual plaza de Sto. Domingo), donde un grupo de marineros de Sant Feliu de Guí-
xols, quienes debían acercar al muro una grueaa bombarda que habían traído de la nave real 
{la reina no había podido llevàrsela a la Força por dificultades de transporta), perdió la mo-
ral ante los certeros fuegos de los sitiados. 
SITIADOS Y SITIADORES 
Hoy dia la investigación històrica ha progresado suficientemente para poder conocer la 
nòmina casi completa de loa defensores de las personas reales(4). Su jefe era el Maestre de 
Montesa, el valenciano Lluís Despuig, enviado por el rey apresuradamente pocos días antes 
de la ocupaciòn de Gerona por las huestes del Principado. Le asesoraba un estado mayor inte-
grado por el citado Pere de Rocaberti, capitàn hasta la llegada de Montesa, y el baròn de Lla-
gostera-Calonge (Martí-Guerau de Cruilles). Entre los caballeros gerundenses o de las comar-
cas vecinas destacaban varios parientes del obispo Margarit, como los dos Bernats Margarit, el 
Viejo y el Joven, tío y hermano respectivamente del prelado, Juan de Pau, sobrino del obispo, 
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Enrlquc 1\' de Cnetllln, '"Reiiynr del Pr inc ipa l" . 
el vetíuer Pere de Santdionís y su padre Narciso, 
Bernat-Gabriel Xatmar , senor de Medinyà, Guillem 
de Riure, seiior de Sant Jordi Desvalls, y los ciuda-
danos K^i'undenses Francesc y Pere de Terrades, pa-
dre e hijo, loa hermanos Francesc y Ramon Raset, 
Jaume de Santceloni, el jur is ta Pere Miquel, el baile 
Guillem Sunyer, el juez Miquel Fape y algunos mas. 
Ocho de ellos pertenecían al Consejo Municipal de la 
Ciudad integrado por 80 prohombres, o sea que sola-
nicnle un 10% de los munícipes era decidido par t i -
dario de la dinastia. 
Los campesinos remensas de la bandera de 
Sala eran unos 60 hombres casi todos ellos de Seri-
nyà, Beuda, S'Agaró, etc. En 1486 Fernando el Ca-
tólico otorgó a varios de ellos privilegio mili tar re-
compensando su valor defendiéndole cuando era niíío; 
éste fue el origen de linajes nobiliarios como los Tra-
ver, Vehí, Budallés, Falgàs y algunos mas. El resto 
de los defensores de la Força eran caballeros del sé-
quíto de la reina venidoa con ella a Gerona o bien 
hidalgos" de distintes lugares del Principado que ha-
bían acudido apresuradamente obedeciendo a sus 
angustiosas cHdes de los últimos días. E ran particu-
larmente numerosos los roaellonenses entre los que 
destacaban el vizconde Evol {Guillem-Ramon de So i de Castre) , Franci de Para-pertusa, 
Pere d'Ortafà, Carles d'Oms i el viejo Felip Albert, por crueldad del destino suegro del pro-
pio conde de Pallars. 
En cuanto a los habituales residentes de la Força, recinte poblado en nuestros días por 
mas de 1.500 personas, reducíanse entonces a los judíos, los conversos, los canónigos y los fa-
miliares del obispo. Casi todos estos moradores fueron defensores puramente pasivos y algu-
nos, como los canónigos, simpatizaban abiertamente con los sitiadores y se negaron, por boca 
del vicario general Andreu Alfonsel.lo a contribuir a los gastos de la defensa. De forma que 
estos gastos fueron financiados esencialmente por los ricos comerciantes conversos de la Força, 
como los Falcó y los Vidal Sampsó. El conde de Pallars , para vengarse y estimular a sus adic-
tos, declaro condonadas todas las deudas respecto a los acreedores judíos y conversos y con-
Í13CÓ todas las existencias mercaníiles (lue estos tenían en almacenes de la ciudad baja. Ademàs 
prometió a sus hombres dar la Força a sac salvo los bienes de eclesiàsticos y de la Iglesia. 
Casi no es necesario decir que la reina decreto lo mismo respecto a la ciudad baja, aunque por 
fortuna esto ultimo no se cumplió después de la liberación. El insano aliciente del saqueo a t ra-
jo a las fuerzas sit iadoras multi tud de campesinos de los alrededores, part icularmente del Bajo 
Ampurdàn, así como una nube de aventureros y vividores de la peor ralea {castcllmis, gascons, 
conversos e gent de poca. virtut c de menys bondat, escribía el conde de Pallars en uno de sus 
informes a la Diputación del General) . Pronto empezaron las quejas de loa vecinos por los exce-
sos y latrocinios cometidos por la soldadesca alojada dentro de la ciudad. Los Jurades gerunden-
ses reclamaron var ias veces a Barcelona y la Generalidad envio un funcionario especial para li-
mar asperezas. Otro funcionario, Miquel Vives, atendía a loa cuantiosos gastos del sitio y topo 
repetidamente con el Generalísimo quien le acusaba de tacano y ta rdo en aflojar la bolsa. Ale-
gando que Vives era demasiado anciano, el de Pal lars pidió que fuese relevado, però la Dipu-
tación mantuvo a Vives en Gerona. 
En t re los sitiadores, los jefes màs destacados de Gerona y de su vegueria (prescindimos 
de los caballeros de las restantes veguerías del Principado) eran el vizconde Jofre de Rocabertí, 
senor de Peralada, y el joven barón Bernat-Gilabert de Cruïlles, senor de Peratal lada y de la 
extensa baronia de Cruïlles; Pere-Berenguer Sort, bravo hidalgo de Torroella; Pere i Joan Sa-
rr iera (padre e hijo) y Joan Ber t ran (padre del que unos aíios màs ta rde seria cèlebre capitàn en 
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el segundo viaje de Cristóbal Colón, Pedró (Bertran) Margar i t ) . La guerra separaba inipla-
clablemente las faniilias y los linajes y así J u a n Bert ran y Juan Sarr iera eran yernos de los 
dos Bernat Margar i t defensores de la reina, Jofre de Rocaberlí era cunado del vizconde de Evol, 
Bernat de Senesterra, senor de Monells y Ullastret , olro de los sitiadores, era sobrino del obis-
po; eran nniy frecuentes los casos de es tar el padre de unos y el hijo con otros y ya hemos dicho 
que el suegro del conde Pallars era uno de los jefes de los sitiados. Los Cruïlles y los Rocabertí, 
los Terrades, los Santceloni, los Pere y los Mi:iuel gerundenses encontràbanse repart ides en-
t re sitiadores y sitiados. 
PREPARATIVOS PARA UN NUEVO ASALTO 
Desde el mismo dia del fracaso del asalto del dia de Corpus, el generalísimo Hug-Roger 
inicio los t rabajos para un nuevo asalto sometiendo a la Força a un bombardeo implacable 
contestado vivamente por los fuegos de los sitiados, de forma que entre tirios y troyanos iban 
destruyendo concienzudamente la mart i r izada ciudad de la que se ausentaban todos los vecinos 
que tenían parientes en otras localidades. Pronto los jinetes apocalípticos del hambre y la peste 
hicieron su aparición para ennegrecer todavía mas las t intas de aquel cuadro sombrío que re-
presentaba la infortunada Gerona durante aquellos ardorosos meses de junio y julio de 1462. 
Al mismo tiempo que preparaba el asalto definitivo, el conde de Pallars intentaba apo-
derarse de la Força por sorpresa o mediante t ra tos secretos con los jefes sitiados sirviéndose 
de los parientes que estos tenían entre los sitiadores. Estàs gestiones fracasaron rotundamente 
como ya esperaba el generalísimo quien, como buen militar, coníiaba mas en las a rmas que en 
las negociaciones a que le obligaban la Generalidad y Consejo del Principado. Tampoco hizo 
mella en el animo de los tenaces sitiadores un pregon de la reina, que hizo lanzar desde las mu-
rallas prendido a una flecha, después de haber hecho sonar los clarines de la Força, exortàndoles 
a levantar el sitio a cambio de un perdón general por su actuación hasta aquella fecha (3 de 
julio). 
Las guerras de aquella època, en el umbral cronológico que separo la Edad Media de la 
Moderna, eran, con toda su crueldad, incomparablemente menos mortíferas que las luchas pos-
teriores (y ya no digamos de las actuales) cuando la arti l leria, entonces incipiente, fue perfec-
cionada. Las bombardas causaban mas estrépito que daíïo y las espingardas eran pràcticamente 
inócuas. Los sistemas defensives eran muy superiores a los ofensives y una fortaleza bien de-
fendida resultaba casi inexpugnable a no ser por la sorpresa, el soborno o el hambre. Moria mu~ 
cha mas gente a causa de las endemias inherentes a toda guerra que por efecto de las a rmas . 
Así en la acción del Corpus los asaltantes no tuvieron mas que un centenar de bajas (entre las 
cuales solo 6 muertos) y los sitiados unas cuarenta, si bien los muertos fueron entre estos últi-
mes personas de mas calidad. 
Asimisme las luchas eran pródigas en lances caballerescos presidides per un espíritu 
de humanidad que bien quisiéramos para nuesti 'as guerras medernas, especialmente para las 
civiles. Así cuando IIug-Roger lamentaba el escase espíritu combativo de algunes de sus caba-
lleres, la Diputación se apresuró a disculparies alegande que teniendo parientes dentro de la 
fortaleza era natural que no quisieran verter sangre pròpia. Y cuando una docena de jóvenes 
caballeros legró penetrar per sorpresa en la iglesia de San Fèlix y tuvieron que refugiarse al 
ser serprendidos per les defensores capitaneados por Xa tmar y Santdienís en el caracol del 
campanario, ebtuvieron la garant ia de la salvacién de sus vidas a cambio de su rendición. 
Luego se convne que la alimentación de estos prisioneres, entre los que figuraban Belloc, el jefe 
de las vanguardias del Principado, y Joan Sarr iera , corriera a cargo de los sitiadores a fin de 
no agravar la pèsima situación alimenticia de la Força. De forma que diariamente .se suspen-
dían las hestilidades para llevar a la Força 28 panes, 4 sueldos de carne de carnere y un cru-
zado de vine. 
Asimisme resulta incomprensible para nues t ra mentalidad cóme la reina tuvo la pacièn-
cia de escuchar un large discurse del canónigo Alfonsel.le demestrande que el clero solo esta-
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bii obli^vado a contribuir a las guerras cuanclo éstas eran contra infieles o contra gentes de las 
que podia esperarse grave dano para las personas reales; però no era éste el caso de los sitia-
dores, agregaba. tiiiienes esiaban dispuestos a t r a t a r a la reina y al príncipe "con todo el res-
peto y veneración debidos". Aníe tal ílagrante impiignación de la propaganda regia, basada en 
la afirmación de que el objetivo de los sitiadores era el asesinato de la reina y el príncipe, dona 
Juana contesto que de todas formas agradecia al clero de la Força que le dedicarà sus ora-
ciones. 
PROSECUCION DEL ASEDIO 
A medida que t ranseurr ía el tienipo, la situación de los sitiados se hacía insostenible. EI 
ejército de Juan II que debía acudir ràpidamente en su socorro había tenido que ret i rarse de 
Tàrrega hacia Balaguer rechazado por las 
fuerzas enviadas por la Generalidad para la 
defensa de la frontera de Poniente. En la 
Força los víveres escaseaban hasta el punto 
de reducirse a carne de caballo, almendras y 
habas, racíonadas estàs últimas a 10 diarias 
por persona; la escasa fruta fresca existente 
se reservaba al Primogèiiit. Los trabajos de 
minadores y zapadores avanzaban ràpida-
mente y un dia una escuadra de la Diputa-
ción logró penetrar dentro del recinto por 
una mina que desembocaba en el patio de 
la casa de un converso de la calle de Sant 
Llorenç. Descubierto el intento, casualmente, 
por un muchacho de la casa, cuando ya un 
grupo de sitiadores avanzaba por la calle, 
hubo dentro de la Força un momento de gran 
pànico. Doiia Juana, madre antes que reina, 
perdió la moral y corrió por las calles enlo-
quecida y mesàndose los cabellos buscando 
a su hijo hasta que lo encontró jugando en 
la puerta de la Seo. Los bombardeos provo-
caban en el animo de la reina frecuentes cri-
sis de histerisme y en mas de una ocasión 
Ri conüesfnhic <ic l'ortuEai, niro sohcrano ac caioiuflo. manifesto SUS deseos de huir refugiàndosc 
' en las naves que el Gran Almirante Bernat 
de Vilamarí tenia en la bahía de Rosas. Però Vilamarí jugaba a dos cartas y al mismo tiempo 
mantenia tratos equívocos con la Generalidad. 
Las deserciones eran cada dia mas frecuentes, aunque algunas veces los desertores re-
sultaban ser espías que la reina mandaba al campo de su marido. Así cuando el dia 4 huyó de 
la Força el prestigio?o jur is ta gerunden-se Pera Miquel con otros seis individuos, en el minu-
cioso registro a que fueron sometitlos se encontró que uno de ellos llevaba escondido en el pre-
pucio un billetito escrito de puno y letra por la reina con estàs angustiosas pa labras : Senyor! 
socorreu-nos! Senyor!, valeu-nos dins e mmitingau-nos dins! Ciertamente que no seria su senor 
y marido quien l ibertaría, por lo menos directamente, a la atr ibulada reina. 
El dia 5 de julio las torres Gironella y de Requesens no eran mas que un informe mon-
tón de escombroa y los sitiados eran impotentes para rellenar un boquete de 16 palmos de 
anchura que los zapadores habían abierto en el muro. El dia 10 llegaban de Barcelona var ias 
bombardas y abundante material de escalamiento. De dia en dia se esperaba el asalto defini-
tivo y por estàs fechas el conde escribía a la Diputación que la Força Deus volent molt prest 
serà en nostra mà. A lo que los Diputados y Consejo adjunto contestaban que del fet de Gerona 
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stam sperant de dia en dia pròspera victorià. Però mientras las autoridades del Principado se 
laa prometían tan felices, un ejército de 22.000 franceses irrumpía en el PiOaellón por el paso 
de Salses y desde aquel momento los acontecimientos tomaron un giro radicalmente distinto. 
íQué había ocurrido? 
LA INTERVENCION FRANCESA 
La liberación de la Força fue el resultado de una jujíada diplomàtica de íçran estilo de 
aquel mago de la política que fue el viejo zorro Juan II, digno padre de Fernando el Católico, 
otro gran maestro de la diplomàcia de su època. 
Poco antes de estallar la guerra Juan II, para asegurar en sus sienes la vacilante co-
rona navarra {que le había disputado su hijo, el fallecido Carlos de Viana), acosado por los 
Castellanos, mal apoyado por los aragoneses y ya en malas relaciones con sus súbditos catala-
nes, busco la amistad con el rey de Francia, el astuto Luis XI, hasta entonces su gran ene-
migo por la cuestión navarra (tratado de Olite, 12 de abril). Luis XI, político hàbil y sin es-
crupulós, que ha pasado a la historia con el sobrenombre de la Arana Universal por la sutili-
dad de sus combinaciones diplomàticas, había coqueteado con los catalanes alentando su rebeldía 
con la esperanza de que le ofrecieran la corona del Principado, una vez se hubiesen quitado 
de enmedio a Juan II y a su família. El Consejo del Pi'incipado rechazó patrióticamente las 
aviesas insinuaciones de la Arana Universal y el fracaso de estàs ilusiones impulso al rey 
francès a buscar la amistad de su antiguo enemigo Juan 11. EI intermediario interesado de 
este cambio diplomàtico fue Gastón de Foix, pequeíïo soberano pirenaico casado con una hija 
de Juan II. 
Cuando las relaciones con sus súbditos catalanes se envenenaron hasta el extremo de ha-
cerse la guerra inevitable, Juan 11 reclamo de su aliado una ayuda militar a cambio de 200.000 
escudos {o 300.000 si la rebelión catalana se extendía a Aragón y Valencià). Para responder 
del pago de esta cantidad, Juan II entregaba al rey francès las rentas de los condadoa del Ro-
sellón y la Cerdana. Por una clàusula secreta que Juan II no tuvo mas remedio que aceptar, 
Luis XI ocuparia militarmente los castillos de Perpiüàn y Colliure. Cuando los catalanes ene-
migos del viejo Juan II tuvieron barruntos de esta última clàusula, propagaron a los cuatro 
vientos la felonía de su discutido monarca y éste fue uno de los grandes sloç/ans de la propa-
ganda de la Generalidad en el momento de salir de Barcelona, camino de Gerona, el ejército 
del Principado. 
Sin embargo, la lentitud de las movilizaciones en una època en que no existían levas ni 
ejércitos permanentes, dio lugar a que los catalanes pudieran sitiar la Força e incluso a que 
estuvieran a punto de expugnarla cpmo acabamos de ver en líneas precedentes. A finales de 
junio los soldados del conde de Pallars detuvieron un correo de Gastón de Foix que pretendía 
introducirse en la Força con un mensaje del bizarro senor pirenaico para su suegra (5) Juana 
Enríquez. Con su curiosa mezcla de castellano, catalàn y francès, Gastón alentaba a dona Juana 
a sostenerse 12 ó 14 días mas que io seré en Girona con gentill armada que baste por un die 
pour toude Spanhe y agregaba que si la reina se mostraba valerosa se haría digna de figurar 
preste en el ymmero de les amasonez. Que los 22.000 hombres de Gastón de Foix bastaban por 
un dia para toda Espaüa no pasaba de ser una fanfarronada del yerno de Juan II. En reali-
dad no bastaron ni para toda Catalana puesto que a la larga acabaron por ser rechazados 
en Torroella de Montgrí y ante los muros de Barcelona. Però para lo que si bastaron fue para 
Gerona. El conde de Pallars, ni en los momentos de màxima eufòria, pudo reunir ante los 
muros de la Força mas allà de 3.000 combatientes, de los cuales màs de la mitad eran campe-
sinos de la comarca aptos solo para trabajos de mina, zapa y transporte. En una Cataluiïa de 
400.000 almas, la Generalidad no pudo llegar a reunir entre los tres frentea de Lérida, la Força 
y el Rosellón màs de 10.000 soldados, y el rey Juan II solo pudo reunir un ejército de 2.000 ara-
goneses, navarrès y catalanes adictos para entrar en Catahma. Los contingentes bélicos eran 
muy modestos quinientos afios atràs y 22.000 franceses, en su mayoría soldados profesionales, 
con potente artilleria y una escuadra que avanzaba paralelamente a la costa con víveres y per-
trechos, eran como un alud irresistible para los sitiadores de la Força. 
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LOS F R A N C E S E S E N EL ROSELLON 
Cuíindo la poderosa maquina bélica del senor de Foix se puso por fin en movimiento, el 
10 de julio, atacando el paso de Salses, puerta del Rosellón, la ciudad de Perpinan no pudo opo-
nerle mas que 800 hombrea que fueron arrollados por los franceses pesa a su heroica resis-
tència. La invasión francesa produjo en aquellas comarcas catalanas un desesperado sentimiento 
de patriotisme y muchos nobles roselloneses que simpatizaban con Juan II y condenaban la 
actitud de rebeldía de la Generalidad, ahora se pusieron incondicionalmente al servicio de este 
oríïanismo antes que entregar sus castillos al rey de Francia . Perpiíïàn cerró sus puertas al 
ejército galo y Gastón, que no podia entrenerse sitiando ciudades, siguió su marcha hacia el 
paso del Voló (hoy le Boulou), deí'endido solamente por 100 hombres enviados apresuradamente 
por el conde de Pallars. Este se negaba a debilitar 
sus fuerzas enviando gente hacia el Norte, y el 
Consejo del Principado era impotente para enviar 
refuerzos desde Barcelona. El vizconde Jofre de 
Rocabertí, part ió de Gerona pa ra hacerse cargo de 
la defensa de los pasos pirenaicos al frente del so-
matén levantado en Figueras, Castelló, Olot, Besa-
lú y Camprodon. Así llego a reunir 1.500 hombres 
tan inermes que a duras penas consiguió que por 
lo menos llegaran a estar equipados con coraza. En 
una angustiosa car ta dirigida a la Generalidad, el 
vizconde se lamentaba de que apenas entre sus 
hombres existia gent que sàpigues tirar y aüadía 
que sus cavallers e gentils-homens (los oficiales, 
diríamos hoy) perdien l'ànimo veint la magresa 
d'aquest exèrcit. También el conde de Pallars re-
prochaba a la Generalidad su lentitud, su tacane-
ría y su miopia en apreciar la realidad de la situa-
ción. Parlant aÍJ Ja deguda honor, decía en una de 
sus últimas eartas al Consejo, Vostres Reverencies 
stimen (la situación) mia centena part del que és. 
Vostres provisions son tan tardes e fetes ab tan 
gran assossech! Y anadía que las guerras se ganan con dinero y no con escaseces (l'opulència 
de les peccunies es la principal causa que 7ios ha de... fer-nos vèncer nostres enemics. E jo 
veig que ab scassesses son fetes totes vostres provisions e ara, Senyors, no és temps d'escati-
mar SÍ710 de llançar). 
El mismo dia que el de Foix forzaba el paso del Voló, le llego un correo de dona Juana 
que había conseguido filtrarse a través de las líneas de los sitiadores. La situación de los ase-
diados era tan crítica, decía la reina, que solo estaba en condiciones de resistir unos días mas. 
Gastón decidió quemar etapas. Selecciono 10.000 de sus mejores hombres y, dejando el resto 
en el Rosellón, se dirigió hacia el Per tús y los demas pasos del Ampurdan. El mismo dia, 21 
de julio, desbarato fàcilmente las improvisadas milicias del vizconde de Rocabertí e irrumpió 
por el Ampurdan dejando a t ràs las plazas fuertes de Peralada, Figueras y Castelló. El dia 22 
sua vanguardiaa Uegaban a Bàscara y por la noche del mismo dia los franceses encendían ya 
hogueras en las al turas de Medinyà visibles desde la Força desde donde las contestaron encen-
diendo también fogataa. 
Lnls XI, "la Araíia Uulversnr', en su fuvenfud. 
LA LIBERACION 
La proximidad de los franceses produjo un pànico enorme en las filas de los sitiadores. 
En el espacio de pocas horas, el conde de Pal lars se quedo con 700 hombres que no pensen 
més que en fugir, decía el generalísimo en su última car ta al Consejo enviada desde Gerona, 
alegando que no han cobrado la soldada però en realidad per la gran paor d'aquests pitem 
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RI sitlnilo de tn Torvn: 
i 'crnaiiilo cl Caióllco, jovcn. 
(iranceses). Mientras las vanj^uardias jíalas lle-
gab-in a Medinyà, el conde ordeno replegar loa 
restes de su desmoralizado ejército hacia Hos-
talric, abandonando la artil leria pesada por fal-
ta de t ranspor tes . Los j^erundenses mas com-
prometidos marcharon con el ejército del Pr in-
cipado t ras ladaron sus domicilios a San Feliu 
de Guixols, en espera de los acontecimientos, 
mientras los Jurados se preparaban para reci-
bir a los franceses. 
El dia 23 a las 6 de la madrugada, Gas-
tón de Foix ocupaba sin d isparar un tiro el 
barrio del Mercadal y acto seguido se dirigia 
hacia la Força totalmente libre de sitiadores 
desde la tarde anterior. Una escena de emoción 
inenarrable tuvo lugar cuando don.i Juana se 
encontró en presencia de su libertador. Menos-
preciando todo protocolo salió a recibirlo y se 
lanzó en sua brazos llenàndolo de besos y abra-
zos, però sin poder ar t icular palabra, presa de 
la emoción. Fut une grant pièce comme toute pasmée, nos dice Leseur, cronista del conde de Foix, 
testigo presencial de la escena. Cuando se recobro "dio cien mil veces las graciaa a Gastón por 
su socorro y la salvación de su persona, vida y honor". 
Los Jurados gerundenses redactaren un documento manifestando que toda au actuación 
durante el sitio carecía de validez por haber sido forzada ante la coacción del conde de Pallars. 
E.sta declaración lleva fecha del 3 de agosto, de forma que entre el 23 de .iulio y aquella fecha 
nadie sabé a ciència cierta lo que ocurrió. Casi no es neceaario decir que laa actas municipales 
son inexistentea desde finales de julio hasta el 
3 de agosto. Zur i ta dice que la reina otorgó a los 
gerundenses una amnistia general, però es sor-
prendente que tal documento no fuese copiado 
en los registros del municipio. Lo mas proba-
ble es que se corriera un velo piadoso. A nadie 
interesaba hablar del pasado. La reina no podia 
granjearse màa enemigos dada la inseguridad 
de su situación (antea de te rminar el afio un 
ejército catalan mandado por el Barón de Cruï-
lles volvía a ocupar el barr io del Mercadal y 
a si t iar el resto de la ciudad, aunque por for-
tuna ese sitio no pasó de unos dias. Y en cuan-
to a los gerundenses, es obvio decir que aún les 
interesaba menes hablar de lo ocurrido. La ciu-
dad fue condenada a una fuerte multa colectiva 
para la reparación de las murallas y fortifica-
ciones y los Jurados decretaron una talla (derra-
ma) según la fortuna de los ciudadanos. Esta 
talla se ha conservado en nuestro archivo y el 
autor de estàs líneas la ha utilizado para diver-
sos trabajos (6). 
Isabel de Castilla, esposa ilc l ' e rnando . 
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reparación de las 
mural las era im-
prescintlible ya que 
Gerona iba a con-
vert irse en el gran 
bnstión de la cau-
sa de Juan II en 
el Norte de Cata-
luna. Las acometi-
das de los catala-
nes adictos a la 
Diputación del Ge-
neral y de sus alia-
düs, primero caste-
llanes, luego por-
tugueses y mas tarde franceses e italianes, sucederíanse una t ras otra, o sea que el sitio de 
la Força no había sido mas que el prologo del largo oalvario de la mart i r izada ciudad. 
En lo sucesivo la guer ra dio los mas impresionantes e inesperades tumbos. El brillante 
ejército del de Foix no pudo temar Barcelona ni acercarse a los puertos gerundenses, rechazade 
ante Torroella de Montgrí. Dueíïo de las rutas del mar, el ejército del Principado mantuvo siem-
pre las cemunicaciones entre Palamós, San Feliu y Blanes con la ciudad condal. Ya hemos di-
che que antes de expirar el aiïo 62 el barón de Cruïlles, lugarteniente del ''geucrali'isim" Pallars, 
volvía a s i t iar Gerona. Los catalanes declararen conculcada la monarquia de Juan 11 y de su 
familia y buscaren un nuevo soberano: Enrique ÍV de Castilla, però por lo que pudiera ser no 
le dieron el titulo real (Enric I, ret de CasfvUa v svui/or del Prhícipat de Catalunya). El fla-
mante rey, es decir, sener, de les catalanes se apre^uró a enviaries un potente ejército de auxi-
lie que inmediatamente puso sitio (y ya era el tercero) a la desventurada Gerona. Este sitie ter-
mino como el resario de la aurora porque el astuto Juan II consiguio que su colega renunciarà 
a la seíioría del Principado. Los castellanes levantaron, pues, el sitie de Gerena y la ciudad 
pudo respirar . Respirar solamente unos meses, pues pren te les catalanes de la Diputación vol-
vieron a sitiarla si bien esta vez con peco vigor. 
Abandonades per su seíior, el vacilante y tímido Enrique, les catalanes enemigos de 
Juan II ofrecieren la corona a un príncipe portuguès, el Cendestable Pedre (Pere IV). Este 
jeven monarca continuo la guerra hasta su fallecimiento en 1466. La muerte no perdonaba y 
poco después desaparecía también de un horrible càncer en lo coll e la mamella la discutida 
reina Juana Enríquez (febrero, 1468). Viejo, ciego y viudo, Juan II continuo tenazmente la 
guerra . Ne menos tenaces, sus enemigos catalanes proclamaren un soberano mas (y ya era el 
cuarte) : Renato de Anjou, rey de Prevenza, protegido per la Araíia Universal. De ferma que 
en un impresionante totir de valse los franceses pasaron de aliades a enemigos de J u a n II y la 
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guerra continuo. El anciano y bonachón René mandó a Cataluna a su hijo Juan, duque de Lo-
rena y de Calabria, en calidad de Primogènit, con un bizarro ejército de franceses y napolita-
no3. Y este ejército lo primero que hizo ihay que decirlo? fue sitiar Gerona (y ya era el quinto 
asedio, 1467). Este sitio fracasó, però al ano sií^uiente la ciudad volvió a ser sitiada con redo-
blados bríos. Este sitio de 1468-1469 fue el mas largo y completo que sufrió la martirizada 
ciudad del Ter. Fue un sitio atroz que termino con la capitulación de la ciudad dirigida por el 
obispo Margarit y su parentela. De forma que al cabo de siete aiíos de guerra Gerona volvió 
a ser de la Diputación, mientraa Juan II se consolaba casando a su hijo Fernando con la pre-
gunta heredera de Castilla, la princesa Isabel, sueno dorado del tesonero monarca aragonès. Dos 
aiios mas de guerra y la muerte inesperada del bizarro Juan de Lorena volvía a dejar a los ca-
talanes huérfanos de caudillaje. Entonces, en otra pirueta difícil de comprender para nuestra 
mentalidad moderna, todo el Norte de Cataluíia con Gerona a la cabeza volvió al redil de Juan II 
(1471). Esto fue el principio del fin. En 1472 la guerra terminaba en tablas. Barcelona capi-
tulaba por fin y Juan II entraba en la ciudad después de pasar por la humillación de firmar un 
documento reconociendo que todo lo que habían hecho los catalanes hasta entonces (nada me-
nos que once aüos de guerra implacable) lo habían hecho como "fieles y leales vasallos". Una 
claudicación en apariencia, en realidad la mejor victorià que alcanzó jamàs Juan II, ya que 
gracias a ella conaeguía asegurar la corona en laa sienes de su heredero Fernando. Ahora, ami-
gos y enemigos, unidos en un ideal común, se lanzaban a la reconquista de la Catalufía ultrapi-
renaica, el Kosellón y la Cerdena, que gemía bajo la dominación francesa desde que Juan II se 
había visto obligado a cederlos en prenda a Luis XI para salvar la Força gerundense. 
Dos aiios después de terminada la guerra, moria el rey castellano, el antiguo senyor del 
PHncipat, y su hermana Isabel se convertia en reina de Castilla conjuntamente con au mari-
do Fernando (1474). Loa catalanea que tanto le habían combatido, ahora fueron aus auxiliares 
eficaces para combatir al partido castellano y a los portugueses contrarios al "catalanote" (7) 
Fernando y su esposa Isabel. El viejo Juan II, fuerte como un roble, aún vivió cinco aiios mas. 
Cuando bajó al sepulcro, octogenario, en 1479, su hijo Fernando, a quien su padre había otor-
gado ya al caaarse el reino de Sicilià, heredó todos los reatantes paises de la Corona de Aragón: 
Aragón, Valencià, Mallorca, Cerdeüa y este Principado de Cataluna que siendo nifio había es-
tado a punto de perder y que quizàs hubiese perdido a no ser los fuertea muros de la Força de 
Gerona y los fuertea pechos de sua brazos defensores de 1462. Así pasaban caai todoa los reinos 
peninaulares (menos Navarra, Granada y Portugal, que también acabarían por unirse, aunque 
el tercero mas tarde se volvería a separar) bajo el cetro de la singular pareja real consstituida 
por el catalanote Fernando y la castellana Isabel. Ya faltaban muy pocos aríoa para la recon-
quista de Granada y el descubrimiento del Nuevo Mundo. El aura apacible de los Tiempos Mo-
dernos aoplaba sobre una Gerona en ruinas y una Catalufía despoblada y empobrecida que 
acababa de aaombrar al mundo con el insólito espectàculo de la primera de laa revolucio-
nea modernas (8). 
SANTIAGO SOBREQUES Y VIDAL 
N O T A S : 
(1) P a r a conmemorar e.ste aniversario, el autor de este articulo ha publicado una obrita de divulgación EI setge 
de la Força de Girona en 1462, Ed .R. Dalmau. Barcelona, 1962, 62 pags., a la que remítimos al lector que d e -
see conocer estos memorables acontecimientos históricos con algun mayor detalle. 
(2) La leyenda y la Historia en el sitio "de Gerona" de 14G2, en "Anales del Ins t l tu to de Estudiós Gerunden-
ses" , Vi l , 1952, 267-349. 
í3) Censo y profesión de los habi tantes de Gerona e« 1462, en "Anales del Ins t i tu to de Estudiós Gerundenses. 
VI, 1951, 193-246. 
f4) Véase nuestro t rabajo citado en la no ta 2, pp. 325-335, completado por u n Addenda et corrigcnda en el vol. 
VIII de los cjtados "Anales , pp. 331-332. 
(5> En realidad era la esposa de su suegro ya que J u a n a Enriquez era la segunda esposa de J u a n I I y Gastón 
es taba casado con u n a h í ja del pr imer matr imonio del rey aragonès. 
(6) Véase, entre otros, el citado en la no ta 3. 
(7) Con este mote despectivo le designaron los castel lanes cuando, ya muer ta la reina Isabel, le obligaron a m a r -
charse de Castilla (para volver a l lamar le poco t iempo después), 
(8) La prèmière del révolutions modernes, la frase es del historiador francès Joseph Calmet te (L'élaboration du 
mondc modcrne, París , 1934, -^  494). 
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